
Salmo 91
El que habita al abrigo del Altísimo Morará bajo

la sombra del Omnipotente. Diré yo a Jehová:
Esperanza mía, y castillo mío; Mi Dios, en quien
confiaré. Él te librará del lazo del cazador, De

la peste destructora. Con sus plumas te cubrirá, Y
debajo de sus alas estarás seguro; Escudo y
adarga es su verdad. No temerás el terror

nocturno, Ni saeta que vuele de día, Ni
pestilencia que ande en oscuridad, Ni

mortandad que en medio del día destruya.
Caerán a tu lado mil, Y diez mil a tu diestra; Mas
a ti no llegará. Ciertamente con tus ojos mirarás

Y verás la recompensa de los impíos. Porque has
puesto a Jehová, que es mi esperanza, Al Altísimo

por tu habitación, No te sobrevendrá mal, Ni
plaga tocará tu morada. Pues a sus ángeles

mandará acerca de ti, Que te guarden en todos
tus caminos. En las manos te llevarán, Para que

tu pie no tropiece en piedra. Sobre el león y el
áspid pisarás;Hollarás al cachorro del león y al
dragón. Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo

también lo libraré;
Le pondré en alto, por cuanto ha conocido mi

nombre. Me invocará, y yo le responderé;
Con él estaré yo en la angustia; Lo libraré y le

glorificaré. Lo saciaré de larga vida, Y le
mostraré mi salvación.
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O b i t u a r i o
Patricia Álvarez, cariñosamente conocida como Paty, fue un faro

de amor y entrega a lo largo de toda su vida. Nació el 14 de
febrero de 1960 en Tijuana, Baja California, México, y desde joven

reflejó compasión, esfuerzo y una dedicación inquebrantable. Su
camino en esta vida llegó a un cierre pacífico el 8 de septiembre de

2025 en Lakewood, California.

Paty dedicó gran parte de su vida al servicio de los demás como
Asistente Certificada de Enfermería en un asilo, donde tocó

innumerables vidas con su cariño y su paciencia. Sin embargo, su
verdadera prioridad siempre fue su familia. Con admirable

equilibrio, lograba compaginar su exigente trabajo con sus
responsabilidades en casa: llevaba a sus hijos a la escuela y luego se
dirigía a trabajar, asegurándose siempre de que su familia estuviera

atendida y rodeada de amor. Paty no solo fue una profesional
dedicada, sino también una ama de casa ejemplar que supo crear un

hogar lleno de ternura, respeto y alegría para su esposo e hijos.

Su esposo, Francisco Álvarez, es testimonio vivo de 49 años de un
amor firme y constante. Juntos celebraron un matrimonio lleno
de risas, recuerdos y complicidad. Entre sus momentos favoritos

estaban los viajes mensuales a Tijuana y Baja California, donde
disfrutaban del paisaje, la buena comida y, sobre todo, de la dicha

de compartir la vida uno al lado del otro.

El espíritu de Paty brillaba en su hermosa personalidad: era
bondadosa, atenta y, aunque reservada, valoraba profundamente
los momentos en familia. Disfrutaba de reuniones íntimas con sus

seres queridos, especialmente con su madre Rosa y su hermana
Alicia. Sus amistades, aunque pocas, eran verdaderas y sinceras,

reflejando su preferencia por relaciones genuinas en lugar de lo
superficial.

Entre sus pasatiempos más queridos estaba la cocina, una pasión
que le brindaba gozo y propósito. Cada sábado por la mañana la

encontrábamos en el puerto de San Pedro, escogiendo con
cuidado pescado fresco—atún y salmón—para preparar deliciosos

platillos que alegraban la mesa familiar. Le gustaba cocinar de
manera saludable y con amor, y las ensaladas coloridas y
nutritivas se convirtieron en una tradición en su hogar.

Sin duda, su mayor orgullo fue su familia. Encontraba su felicidad
en los logros de sus tres hijos: Thomás, Mayte y su hija Patricia, que
partió antes que ella pero permanece viva en sus corazones. Verlos

crecer, triunfar y formar sus propios caminos fue para ella la
mayor bendición de su vida. Con paciencia y ternura cultivó un

ambiente donde cada uno se sentía amado, apoyado y
comprendido.

Hoy, al recordar a Martha Patricia Álvarez, guardamos en nuestro
corazón la calidez que nos regaló: una esposa amorosa, una
madre entregada, una hija y hermana fiel, y una amiga leal. Su

legado de amor, fortaleza y dedicación seguirá brillando en la
memoria de quienes tuvimos el privilegio de conocerla. Paty será

profundamente extrañada, pero su luz jamás se apagará.


